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La antigua panadería-horno de la calle Embajadores 40, fue okupada en no-viembre de 1996
por un grupo de mu-jeres con la idea de crear un espacio colectivo a través del desarrollo de
dis-tintas actividades...
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Siempre desde una política feminista, hemos buscado profundizar en las po-sibilidades de
transformación de noso-tras mismas, del barrio donde se en-cuentra la casa, pero también más
allá, de todos aquellos otros espacios en los que convivimos y entramos en contac-to con otras
mujeres, otras gentes, otros espacios políticos. Nunca nos hemos constituido como un grupo
cerrado; precisamente, una parte fundamental de nuestra gestión de la casa ha sido la idea de
que ésta se reconstruya ilimita-damente, no sólo por las mujeres que más regularmente
podamos utilizaría en unos momentos u otros, sino por aque-llas de otras ciudades que han
venido unos días a conocernos o a organizar una actividad puntual. Romper con la división
entre gestoras-usuarias de los espacios para defender y valorar el po-der de intervención de
cada una. De ahí también la dificultad de definir nuestro proyecto, no porque no exista, sino
por-que reconocemos que el sentido que cada una le haya dado o le dé a la kara-kola es uno
más de los que tiene esta casa abierta, o dispuesta a estarlo, a to-das los mujeres que quieran
sumergirse en esta apasionante aventura.
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